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/ ~ \ M A R Khayyam nació en Nai-
shapur-Korasan en la últi

ma mitad del siglo XI, y murió 
en el primer cuarto del XII . «En 
Naishapur— dice el Visir Nizam al 
Mulk, que cuenta la historia de su 
amigo — vivió y murió Ornar Khay
yam, ocupado en lograr conoci
miento de toda cosa, y especial
mente de Astronomía, en la cual 
alcanzó muy alta preeminencia. 
Bajo el sultanado de Malik Shah 
vino a Mera, y logró grande ala-

[9] 



O r n a r K h a y y a m 
banza por su soberanía en ciencia, 
y el Sultán derramó favores sobre 
él. Cuando Malik Shah determinó 
reformar el calendario, Omar fué 
uno de los ocho hombres doctos 
empleados en ello. Es también a«-
tor de tablas astronómicas. Estos 
graves estudios, y sus versos, que 
aunque cortos en número y acaso 
fugitivamente compuestos, no son 
resultado de emociones o pensa
mientos fugaces, y probablemente 
constituyen la obra y el aconteci
miento de su vida, son casi lo úni
co que de él puede recordarse. Aca
so gustó un poco de las labores del 
campo, tan a menudo habla de la 
tierra de sembradura, en cuya lin-

[10] 



L o s R u b a y a t a 
de se complacía en reposar con su 
libro de versos, su pan. . . y su 
vino... «Sólo una anécdota quere
mos relatar de su vida, y se refiere 
al fin de ella. Cuéntala uno de sus 
discípulos, Khvajah Nizami de Sa
marcanda. «A menudo — dice — 
acostumbraba a conversar con su 
maestro, Omar Khayyam, en un 
Jardín, y un día me dijo: — Quiero 
que mi tumba esté en un lugar 
donde el viento del Norte pueda 
deshojar rosas sobre ella. Admiré-
me de estas palabras que dijo, por
que sabía que no eran palabras 
ociosas. Años después, cuando, por 
suerte, volví a visUar Naishapur, 
llegúeme a su lugar de descanso, y 

[H] 



O r n a r K h a y y a m 

he aquí que estaba precisamente 
en la linde de un Jardín, y árboles 
cargados de fruto asomaban sus 
ramas sobre el muro y dejaban 
caer flores sobre su tumba, que de 
este modo estaba oculta por ellas». 

Esta traducción está hecha de la 
primitiva inglesa de Fitzgerald, 
«Los Rubayata» — estrofas de cua
tro versos —, en el original son 
estrofas independientes, en las 
cuales riman a menudo los cuatro 
versos, aunque con mús frecuencia 
la tercera linea interrumpe la ca
dencia, por la cual las dos últimas 
riman con la primera, como suele 
ocurrir en esta clase de versos orien
tales, 

[12] 



L o s R u b a y a t a 

Desde la primitiva versión de 
Fitzgerald, se han hecho otras va
rias en Inglaterra; pero general
mente se reconoce ésta como la 
mejor. 

o. m. s. 





L O S R U B A Y A T A 
DE OMAR K H A Y Y A M DE NAISHAPUR 





L o s R u b a y a t a 

DESPERTAD!, porque la Mañana 
ha lanzado al bronce de la 

Moche la piedra que hace huir las 
estrellas, y el cazador de Oriente 
aprisiona el alminar del Sultán en 
un lazo de luz. 

Í17] 



O m a r K h a y y a m 

I I 

SOÑANDO, cuando la mano iz* 
quierda de la Aurora tocaba en 

las nubes, oí una voz gritar dentro 
de la taberna: «¡Despertad, peque-
fiuelos míos, y llenad la copa, an
tes que el licor de la vida se seque 
en su vaso!> 

[18] 



L o s R u b a y a t a 

III 

Y cuando cantó el gallo, los que 
estaban en la taberna grita

ron: «¡Abrid la puerta! Ya sabéis 
cuán poco tiempo nos es dado per
manecer aquí, y que una vez que 
hayamos partido, no podremos vol
ver jamás». 

[19] 



O r n a r K h a y y a m 

A HORA que el año nuevo hace 
Jtx, revivir los viejos deseos, el al
ma pensativa se retira a la soledad, 
donde florece sobre la rama la 
Mano Blanca de Moisés, y Jesús 
suspira desde lo hondo de la tie
rra. 

[20] 



L o s R u b a y a t a 

EN verdad, Iram se ha ido con to
das sus rosas y la copa de siete 

anillos de Jamshyd, nadie sabe 
adónde; pero siempre mana su rubí 
de la viña, y muchos jardines flore
cen a la orilla del agua. 

[21] 



O r n a r K h a y y a m 

VI 

X T los labios de David se han ce-
X rrado; pero en el divino, tré

mulo y vibrante Pehlevi (1), el rui
señor grita a la rosa: «¡Vino, vino, 
vino! ¡Vino rojo que pinte de car
mín tu amarillenta mejilla!» 

(1) Pelhevi es el antiguo idioma heroico 
sánscrito de Persia. 

[22] 



L o s R u b a u a t a 

V i l 

VEN, llena la copa y arroja en la 
hoguera de la primavera tu 

mano invernal de arrepentimiento. 
El pájaro del tiempo tiene corto ca
mino que volar, y, ¡ay!, ¡ya levanta 
el vuelo! 

[23] 



O r n a r K h a y y a m 

VIII 

Y mira.. . mil corolas despiertan 
con el día . . . y mil se desha

cen en polvo; y este mes primero 
del verano que trae la rosa, se lle
vará a Jamshyd y a Kaikobad. 

[24] 



L o s R u b a y a t a 

IX 

PERO ven con el viejo Khayyam, 
y olvida e! destino de Kaiko-

bad y Kaikhosrú; deja a Rustum (1) 
derribar cuanto quiera; que Hatim 
Tai (2) convide a cenar.. . ; tú no 
les atiendas. 

(1) Rustum, el Hércules de Persia. 
(2) Hatim Tai, tipo muy conocido de ge

nerosidad, en Oriente. 

(25] 



O r n a r K h a y y a m 

T TEN conmigo al prado verde, 
V que separa el desierto de la 

tierra de sembradura, donde ape
nas se conocen los nombres de es
clavo y Sultán, y compadece al 
Sultán Mahmud en su trono. 

[26] 



L o s R u b a y a t a 

Xí 

AQUÍ, bajo la fronda, con un pan, 
un cántaro de vino, un libro 

de versos... y tú a mi lado, cantan
do en el desierto... Y el desierto es 
bastante paraíso. 

[27] 



O r n a r K h a y y a m 

Xíí 

CUÁN dulce es la mortal Sobe
ranía! — piensan algunos —. 

Otros: — ¡Cuán bendito el Paraíso 
futuro! — ¡Ah!, toma el dinero en la 
mano, y deja en paz la promesa. 
¡Valiente música la de un tambor 
lejano! 

[28] 



L o s R u b a y a t a 

XIII 

MIRA ia rosa que florece a nues
tro lado. — Riendo — dice—, 

florezco en el mundo; rompo las 
borlas de seda de mi bolsa, y arro
jo su tesoro sobre el jardín. 

[29] 



O r n a r K h a y y a m 

XÍV 

LAS esperanzas mundanales en 
que los hombres prenden su co

razón, se tornan ceniza... o prospe
ran; y luego, como la nieve sobre 
la faz polvorienta del desierto, lu
cen una hora o dos... y pasan. 

1 



L o s R u b a y a t a 

X V 

Y los que atesoraron el grano de 
oro, y los que le arrojaron al 

viento como lluvia, todos se con
vertirán en tierra, y no de oro, de 
ese oro que los hombres, una vez 
enterrado, desean arrancar de nue
vo a la tierra. 

[31] 



O r n a r K h a y y a m 

A V I 

PIENSA cómo en este campamen
to desmantelado, cuyos pórti

cos son alternativamente la noche 
y el día. Sultán tras Sultán viven 
su hora o dos, y siguen su camino. 

[32] 



L o s R u b a y a t a 

XVÍI 

DICEN que el leóft y el lagarto 
tienen su corte donde Jam-

shyd (1) se glorificó y bebió tanto; 
y Bahram, aquel gran cazador... 
yace dormido para siempre, aun
que el asno salvaje pisotea su ca
beza. 

(1) Jamshyd, Persépolis. 

(331 



O r n a r K h a y y a m 

XVIII 

ALGUNAS veces pienso que nun
ca florece tan roj a la rosa como 

donde sangra algún César enterra
do; que cada jacinto que adorna el 
jardín ha caído en su regazo de al
guna cabeza en otro tiempo her
mosa. 

[34] 



L o s R u b a y a t a 

X I X 

Y esta deliciosa hierba, sobre la 
cual yacemos, cuyo verde tier

no flequea la orilla del r ío . . . ¡Ah!, 
apoyémonos sobre ella suavemen
te, porque ¡quién sabe de qué labio 
invisible y en otro tiempo amable, 
brota! 

[35] 



O r n a r K h a y y a m 

X X 

A Y, amor mío! Llena la copa que 
x \ libra al Hoy de las pasadas 
añoranzas y de los temores futu
ros. . . ¿Mañana?... Tal vez maña
na yo mismo perteneceré a los siete 
mil años del Ayer. 

[36] 



L o s R u b a y a t a 

X X I 

MIRAD! Algunos de aquellos a 
quienes hemos amado, los 

más amables y los mejores que el 
tiempo y el destino hayan prensa
do en su lagar, bebieron su copa 
una o dos vueltas antes, y uno a 
uno se hundieron silenciosamente 
en el descanso. 

[37] 



O r n a r K h a y y a m 

XXII 

Y nosotros, que ahora nos regô -
cijamos en el lugar que ellos 

dejaron, y que el verano viste de 
flores nuevas, también descendere
mos bajo la capa de tierra, y ha
remos una capa de tierra... ¿para 
quién? 

[38] 



L o s R u b a y a t a 

XXIII 

AH! Aprovechemos cuanto po
damos lo que aún nos es dado 

gastar, antes de que bajemos al pol
vo; polvo en el polvo, y bajo el pol
vo, yacen sin vino, sin canción, sin 
cantor y . . . ¡sin fin! 

[39] 



O r n a r K h a y y a m 

LO mismo a los que se preparan 
para hoy, que a los que fijan la 

mirada en un mañana, clama un 
rauecín desde la torre de las tinie
blas: — ¡Locos: vuestra recompensa 
no está ni aquí ni allá! 

[40] 



L o s R u b a y a t a 

X X V 

PORQUE todos los santos y los 
sabios que han discutido sobre 

los dos mundos tan sabiamente, 
son arrojados como profetas locos; 
sus palabras se han deshecho en 
burla y sus bocas están llenas de 
polvo. 

[41] 



O r n a r K h a y y a m 

X X V I 

OH! Ven con el viejo Khayyam, 
y deja hablar a los sabios; 

una cosa es cierta: que la vida huye; 
una cosa es cierta, y el sueño es 
mentira. La flor que ha florecido 
una vez, muere para siempre. 



L o s R u b a y a t a 

X X V I I 

Yo mismo, de joven, frecuenté 
con ardor a doctores y santos, 

escuché grandes argumentos sobre 
esto y aquéllo; pero siempre salí 
por la misma puerta como había 
entrado. 

[43] 



O r n a r K h a y y a m 

XXVIII 

CON eilos sembré la semilla de 
la Sabiduría, y con mi propia 

mano labré la tierra para que ger
minase; y ésta fué toda la cosecha 
que logré. . . «Vine como el agua, y 
rae voy como el viento». 

[44] 



L o s R u b a y a t a 

X X I X 

-% TINE a este Universo sin saber 
V por qué ni de dónde, como ei 

agua que corre, a pesar suyo, y me 
voy fuera de él, como el viento a lo 
largo del desierto — no sé adon
de —, soplando, a su pesar. 

[45] 



O r n a r K h a y y a m 

XXX 

QUÉ?... Sin consultarme, lan
zado aquí . . . ¿de dónde? Y 

sin consultarme, arrojado de aquí . . . 
¿adonde? Ahoguemos en otra copa 
y en otra copa la memoria de esta 
insolencia. 

[46] 



L o s R u b a y a t u 

X X X I 

DEL centro de la tierra subi a 
través de la séptima puerta, y 

me senté sobre el trono de Saturno; 
por el camino desaté muchos nu
dos, pero no el nudo de la muerte 
y del destino humano. 

[47] 



O r n a r K h a y y a m 

XXXII 

HABÍA una puerta para la cual 
no encontré llave; había un 

velo a través del cual no pude ver; 
hablaban un momento del Mí y del 
Tú. . . y después ya no había ni Tú 
ni Yo. 



L o s R u b a y a t a 

XXXIII 

ENTONCES clamé al mismo cielo, 
preguntando: — ¿Qué lámpa

ra tiene el Destino para guiar a 
sus pequeñuelos vacilantes en la 
obscuridad? Y el cielo respondió: 
— Un entendimiento ciego. 

[49] 



O r n a r K h a y y a m 

X X X I V 

ENTONCES conjuré a la esfera te
rrestre para que enseñase a mis 

labios el secreto de la fuente de la 
vida. Y, labio a labio, la tierra mur
muró: — Mientras vives, bebe, por
que una vez muerto no volverás 
nunca. 



L o s R u b a y a t a 

X X X V 

P2NSO que el vaso que me res
pondió con fugitivo sonido vi

vió en otro tiempo, y se regocijó; y 
el frío labio que besé, ¡cuántos be
sos debió recibir... y dar! 

151] 



O r n a r K h a y y a rn 

X X X V I 

PORQUE recuerdo que en el mer
cado, al obscurecer de un día, 

vi al alfarero modelando su arcilla 
húmeda, y con su lengua prisione
ra la arcilla murmuró: — Despaci
to, hermano, despacito. 

[52] 



L o s R u b a y a t a 

X X X V I I 

H! Llena la copa... ¿De qué nos 
J ~ \ sirve repetir que el tiempo se 
desliza bajo nuestros pies? ¿Por qué 
temblar ante el mañana que aún no 
ha nacido, o ante el tremendo ayer, 
si el hoy es dulce? 

[53] 



O m a r K h a y y a m 

XXXVÍIÍ 

T T N instante en el desierto del no 
V_J ser, un momento para gustar 

la fuente de la vida... Las estrellas 
se ponen, y la caravana sale hacia 
el amanecer de la Nada... ¡Apresu
raos! 

[54] 



L o s R u b a y a t a 

X X X I X 

POR qué disputar largamente 
buscando la definición de esto 

y de aquello? Más vale alegrarse 
con ei racimo jugoso, que entris
tecerse buscando el fruto que no 
existe o que es amargo. 

[55] 



O r n a r K h a y y a m 

X L 

YA sabéis, amigos míos, cuánto 
tiempo ha que en mi casa hice 

fiestas para nuevas bodas: arrojé de 
mi lecho a la vieja y estéril razón, 
y tomé a la hija de la vid por es
posa. 

[56] 



L o s R u b a y a t a 

X L I 

AUNQUE sé definir el Ser y el No 
Ser, con reglas y líneas, y el 

Arriba y Abajo, sin ellas, y en todo 
he querido profundizar, no he al
canzado a ser profundo más que en 
vino. 

[57] 



O r n a r K h a y y a m 

XLII 

últimamente, por la puerta de 
X la taberna, abierta de par en 

par, vino furtivamente, a través de 
la obscuridad, la forma de un án
gel, trayendo una vasija sobre los 
hombros; me mandó que 'gustase 
de ella, y era... ¡el racimo! 

[58] 



L o s R u b a y a t a 

XLIII 

'L racimo!, que con lógica abso
luta puede confundir a las se

tenta y dos sectas discordes, el su
til alquimista que en un instante 
trueca en oro el plomo de la vida. 

[59] 



O r n a r K h a y y a m 

X L I V 

EL poderoso Mahamud, el señor 
victorioso, que mata y dispersa 

con su espada mágica toda la horda 
infiel y negra de temores y penas 
que corrompe el alma. 

[60] 



L o s R u b a y a t a 

X L V 

DEJA disputar a los sabios la 
eterna disputa del Universo, y 

conmigo, en un rincón del reposorio 
de Hubbub, burla al que hace otro 
tanto contigo. 

[61] 



O r n a r K h a y y a m 

X L V I 

PORQUE dentro y fuera, encima, 
en derredor, abajo, no existe 

nada más que una sombra mágica, 
proyectada por una linterna, cuya 
luz es el sol, en derredor del cual, 
nosotros, figuras-fantasmas, veni
mos y nos vamos. 



L o s R u b a y a t a 

X L V I I 

Y si el vino que bebes, el labio 
que besas, acaban en la nada... 

en que van a parar todas las co
sas. . , , s í . . . , piensa que eres Hoy 
lo que eras Ayer, y que no serás me
nos mañana. 

[63] 



O r n a r K h a y y a m 

XLVIII 

MIENTRAS fiorece la rosa a ori
llas del río, bebe el rubí de la 

vendimia con el viejo Khayyam, 
y cuando el Ángel se acerque a t i , 
ofreciéndote su más tenebrosa be
bida, tómala y no tiembles. 

[64] 



L o s R u b a y a t a 

XLIX 

'"T-'ODO es un tablero de ajedrez 
X de noches y días, donde el 

destino juega con los hombres: 
muévelos de aquí allí, da mate, 
vence, y una por una las figuras 
yacen en la caja. 



O r n a r K h a y y a m 

LA pelota no pregunta por el sí o 
el no, sino que va a la derecha 

o a la izquierda, según el golpe del 
jugador. ¡Aquel que te ha lanzado 
al campo, lo sabe todo, lo sabe, lo 
sabe. 

[66] 



L o s R u b a y a t a 

U 

EL dedo se mueve y escribe, y ha
biendo escrito se va; ni toda tu 

piedad, ni todo tu entendimiento, le 
moverán a cambiar media línea; ni 
todas tus lágrimas bastarán a bo
rrar una palabra. 

[67] 



O r n a r K h a y y a m 

LII 

y^T ese cuenco invertido que 11a-
X mamos c í e l a , bajo el cual, 

arrastrándonos encarcelados, vivi
mos y morimos, no levantes tus 
manos hacia él, pidiendo ayuda, 
porque, impotente, rueda como tú 
y yo. 



l o s R u b a y a t a 

LUI 

CON la primera arcilla de la tie
rra amasaron al último hom

bre, y entonces sembraron la semilla 
de la última cosecha; sí, la primera 
mañana de la Creación escribió lo 
que ha de leer la última aurora del 
juicio. 

[69] 



O r n a r K h a y y a m 

LÍV 

r; digo esto: cuando saliendo de 
la meta, a lomos del flamante 

corcel, arrojaron a Parwin y a 
Mushtara (1) en mi porción predes
tinada de barro y alma 

(t) Las Pléyades y Júpiter. 

[70] 



L o s R u b a y a t a 

L V 

GERMINÓ una fibra en la vid, a 
la cual se prendió mi ser; 

burle el Sufí; de mi vil metal pue
de limarse una llave, que acaso 
abra la puerta ante la cual aúlla. 

[71] 



O r n a r K h a y y a rn 

L V I 

Y esto lo sé: ora la única luz ver
dadera encienda en m i el 

amor, ora me consuma en ira por 
completo, más vale alcanzar una 
chispa de ella en la taberna, que 
perderla del todo en el templo. 

721 



L o s R u b a y a t a 

L V I I 

iH, Tú, que sembraste de tram
pas y lazos el camino por el 

cual he de caminar, no me habrás 
enredado en predestinación para 
luego imputar mi caída a pecado! 

[73] 



O r n a r K h a y y a m 

LVIII 

OH, Tú, que hiciste al hombre de 
la arcilla más vil, y que con el 

Edén pensaste la serpiente, da al 
hombre tu perdón, por todas las 
culpas con que tiene ennegrecido 
el rostro... y recibe el suyo! 

[74] 



L o s R u b a y a t a 

L I X 

ESCUCHA de nuevo: Una tarde, 
hacia el fin del Ramadán, antes 

de que saliese la mejor luna, estaba 
solo en esta vieja,tienda de alfare
ro, rodeado por formas de barro. 

[75] 



O r n a r K h a y y a m 

LX 

• ^ j r cosa extraña: de entre aquella 
X porción de vasijas de tierra, 

unas podían hablar y otras no. Y de 
pronto una, más impaciente, excla
mó: — ¿Quién es el alfarero, decid
me, y quién el vaso? 

[76] 



L o s R u b a y a t a 

L X I 

ENTONCES dijo otra: — Segura
mente no en vano fué tomada 

mi substancia de la tierra común. 
Y Aquel que sutilmente me dio for
ma, no me retornará, pisoteándo
me, a la tierra común. 

[77] 



O r n a r K h a y y a m 

LXII 

OTRA dijo: — Porque ni aun el 
chiquillo revoltoso querrá 

romper la taza en que bebió con 
alegría; y aquel que hizo este vaso 
en puro amor y afición, ¿habrá de 
destruirle en ulterior enojo? 

[78] 



L o s R u b a y a t a 

LXIII 

NINGUNA respondió a esto; pero 
después de un silencio, dijo un 

vaso más toscamente hecho: — Se 
burlan de mí porque soy deforme. 
¡Qué! ¿Tembló acaso la mano del 
alfarero? 

[79] 



O r n a r K h a y y a m 

L X i V 

DUO una:—Hay quienes hablan 
de un obrero torpe, y man

chan su rostro con humo de infier
no; hablan de un juicio estricto que 
hemos de sufrir. ¡BahI, el que nos 
hizo es buen muchacho, y todo irá 
bien. 

[80] 



L o s R u b a y a t a 

L X V 

ENTONCES dijo otro con un largo 
suspiro: — Mi barro se ha se

cado en el largo olvido; pero lle
nadme del viejo jugo familiar, y 
creo que iré volviendo en mí, poco 
a poco. 

[81] 



O r n a r K h a y y a m 

L X V I 

ASÍ, mientras las vasijas habla
ban por turno, una de ellas 

atisbó la luna, a quien todas esta
ban esperando, y entonces, dándo
se con el codo, dijéronse unas a 
otras:—Hermana, hermana, oye 
cómo cruje el nudo de la correa en 
el hombro del mozo que ha de ser
vir el vino (1). 

(1) Cuando termina el Ramadán, mes de 
ayuno que pone al musulmán enfermo y 
triste, el primer rayo de la luna nueva (que 
rige su división del año) es esperado con 
ansiedad y acogido con aclamaciones. En
tonces es cuando puede oirse crujir la correa 
del mozo, acaso camino de la cueva que en
cierra el vino. — (Nota de Fitzgerald.) 

[82] 



L o a R u b a y a t a 

L X V I I 

A H!, reconfortad con la uva mi 
X J L vida que se huye, y lavad con 
su zumo mi cuerpo, donde ha muer
to la vida; y envuelto en un sudario 
de hojas de vid, enterradme en la 
linde de algún dulce jardín. 

[83] 



O r n a r K h a y y a m 

LXVIII 

A sí, hasta enterradas, mis ceni-
X k zas lanzarán al aire tai lazo 
de perfume, que ni un solo creyen
te, al pasar por allí, deje de quedar 
preso. 

[84] 



L o s R u b a y a t a 

L X I X 

EN verdad, los ídolos que tanto 
tiempo amé, han hecho tanto 

mal a mi fama en los ojos de los 
hombres. Han ahogado mi honor 
en una copa no muy honda, y he 
vendido mi fama por una canción. 

[85] 



O r n a r K h a y y a m 

L X X 

EN verdad, en verdad, a menudo 
juré arrepentimiento... pero... 

¿no estaba embriagado cuando ju
raba? Y luego... y luego vino la 
primavera, y, rosa en mano, hizo 
pedazos mi flaco arrepentimiento. 



L o s R u b a y a t a 

LXXÍ 

Y aunque el vino haya obrado 
como un infiel conmigo, des

pojándome de mi manto de honor, 
a menudo me pregunto a mí mis
mo: — ¿Qué podrán comprar los vi
ñadores, que valga la mitad de lo 
que venden? 

[87] 



O r n a r K h a y y a m 

Lxxn 

AY , que esta primavera desapa
recerá con la rosa! ¡Este ma

nuscrito, perfumado de juventud, 
tendrá fin! El ruiseñor que ha can
tado en las ramas, ¡ay!, ¿de dónde 
venía y adonde ha volado? ¡Quién 
sabe! 



L o s R u b a y a t a 

Lxxm 

AY , amor!, si tú y yo pudiéramos 
sobornar al Destino y apode

rarnos del triste plan de todas las 
cosas, ¿acaso no le haríamos peda
zos. . . para moldearle de nuevo, 
más conforme al deseo del co
razón? 

[89] 



O r n a r K h a y y a m 

LXXÍV 

A Y, luna de mis delicias, que no 
J f l . conoces menguante! La luna 
del cielo se alza una vez más. 
¡Cuántas veces, de aquí en adelan
te, al alzarse, mirará por todo este 
mismo jardín, buscándome.. . en 
vano! 

[90] 



L o s R u b a y a t a 

LXXV 

Y tú, tú misma, ¡oh, Saki!, con pie 
ligero, pasarás entre los hués

pedes, sembrados en la hierba 
como estrellas, y en tu alegre pa
sar, llegarás al sitio donde yo fui 
uno... ¡Vuelve entonces un vaso 
vacío! 

OMAR K H A Y Y A M . 
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